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La lectura del interesante trabajo de H. RUNEMARK A revisión of
Parapholis and Monerma in the Mediterranean (1) nos sugirió la
conveniencia de realizar una revisión de los ejemplares que corres-
pondientes a tales géneros^ pudieran encontrarse en los herbarios es-
pañoles, ya que, no habiendo sido éstos consultados por RUNEMARK

con ocasión de su citado trabajo, los datos correspondientes a loca-
lidades españolas podían completarse, e incluso en algún caso, como
el de la nueva especie Parapholis marginata Run., allí descrita, el
propio autor señala la necesidad de que sea comprobada la única
localidad española reseñada: Ibiza, Baleares.

Hemos encontrado, en efecto, entre los pliegos del herbario del
Jardín Botánico de Madrid uno, el número 160.146, recolectado por
E. PALÁU en la bahía de Pollensa (Mallorca) el 10-VI-1951, que,
a nuestro entender, coincide plenamente con las características asig-
nadas por RUNEMARK a su especie P. marginata, si bien hasta ahora
no hemos podido comprobar el dato referente al número de cromo-
somas por carecer de material adecuado para ello. En la lámina I
hemos representado los detalles del citado ejemplar y en la lámina II
reproducimos la fotografía del mismo, para dar idea de su porte.

Con este pliego creemos que queda reafirmada la presencia de *
esta especie en las Baleares, si bien no debe tratarse de una planta
abundante, ya que, repetimos, éste ha sido el único ejemplar, entre
los que en número bastante importante y procedentes de las Ba-
leares hemos examinado, en el que de manera concluyeme se identifica
a P. marginata Run.; por otra parte, nuestra planta, como hemos
indicado, procede de Mallorca, no de Ibiza, y sin duda sería nece-
saria para poder establecer con precisión el área de esta especie una
búsqueda detenida en las diferentes islas, ya que muy bien pudiera
no haber sido recogida al confundirla con el tan difundido P. incur-

(1) BoUmiska NotUer, vol. 115:1, 1962.
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va (L.) Hubb., bajo cuya denominación figuraba el pliego al que
hemos hecho referencia.

£1 examen atento de estas colecciones de ejemplares de Parapholis
nos ha permitido realizar ciertas observaciones, que tal vez pueda
tener algún interés el que sean consignadas.

En primer lugar señalaremos que el perfil de la sección trans-
versal de las glumas en Parapholis incurva (L.) Hubb. ofrece un
cierto grado de variabilidad, como puede observarse al examinar los
esquemas de la lámina III. En unas ocasiones la línea externa es
continua, lo que representa la carencia total de un ala, pero en otros
casos puede apreciarse la presencia de una escotadura más o menos
pronunciada, que equivale a la existencia de un esbozo o rudimento
de ala, que en algunos casos, números MA 14726 y BA 71374, ad-
quiere bastante desarrollo y con frecuencia es de distinta longitud
en las glumas superior e inferior, como puede apreciarse en los es-
quemas indicados, donde para cada uno de los ejemplares se han
representado los perfiles de ambas glumas.

Puede, por otra parte, comprobarse que las glumas en P. incurva
son, especialmente si se las compara con las de P. marginata y P. fili-
formis, muy gruesas en la porción central, ya que los márgenes son
en todas ellas membranosos.

Hemos extendido nuestro examen al de algunas de las estructuras
epidérmicas de las diferentes especies, las cuales una vez más nos
han proporcionado datos de aplicación fácil y segura en la identifi-
cación de las especies, habiéndonos permitido prescindir en los ejem-
plares que se encontraban ya en fase de fructificación del carácter
correspondiente al tamaño de las anteras, carácter que, como acerta-
damente ha señalado RUNEMARK, es de gran importancia en las es-
pecies de este género.

En esta ocasión ha sido la estructura de la epidermis de las lemas
la que nos ha permitido establecer claras y manifiestas diferencias
entre casi todas las especies españolas, que, una vez comprobada la
existencia en nuestra flora de P. marginata, resultan ser las cinco
correspondientes a la zona mediterránea: P. incurva (L.) Hubb.,
P. marginata Run., P. filiformis (Roth.) Hubb., P. strigosa (Dum.)
Hubb. y P. pycnantha (Hack.) Hubb.

Si se examinan las láminas Vill a XII, en las que hemos repre-
sentado una porción de la epidermis de la lema de las distintas
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especies, veremos que dos de ellas, láminas Vi l l y IX, nos muestran
una estructura completamente diferente de las restantes y, al mismo
tiempo, totalmente dispares entre sí, circunstancia que realza su valor
sistemático.

La lámina Vil l corresponde a la lema de P. strigosa (Dum.)
Hubb., caracterizada por la carencia de células exodérmicas; la es-
casez de células cortas, que se presentan aisladas o en parejas; la
uniformidad del espesor de las paredes en éstas y en las células lar-
gas, las cuales, además de paredes muy finas, las presentan débil-
mente onduladas. Los estomas, dispuestos a ambos lados del nervio
medio, alcanzan unas 36 ¡x. de largo y sus células subsidiarias son estre-
chas, de paredes paralelas.

En la lámina IX ofrecemos la representación de P. pycnantha
(Hack.) Hubb., que posee en su lema una epidermis muy llamativa
por el fuerte espesor que alcanzan las paredes de sus células. Son
éstas de tres clases: células largas, la mayoría de las cuales alcanzan
una longitud considerable, y todas tienen sus paredes profundamente
onduladas; entre éstas se intercalan parejas silico-tuberosas y células
exodérmicas redondeadas y sin prolongación, cuyo perfil interno es
también fuertemente ondulado. Los estomas, en una fila a cada lado
del nervio medio, poseen células acompañantes muy anchas, por lo
que el conjunto de éstas y su estoma tiene casi tanta latitud como
longitud, de 34-36 jx.

Entre las otras tres especies hay una mayor semejanza en la
estructura que nos ocupa, particularmente en referencia al espesor
de las paredes de sus células, pero, sin embargo, pueden ser señaladas
claras diferencias específicas. En P. filiformis, lámina X, no existen
células cortas, tan sólo células exodérmicas, del mismo tipo que las
descritas para P. pycnantha, que se presentan con gran profusión
alternando con las células largas de paredes finas y lisas.

Los estomas aparecen igualmente a ambos lados del nervio medio,
pero únicamente en la porción apical; tienen células subsidiarias
estrechas y su longitud es de 24-26 fi.

La epidermis de la lema de P. marginata e incurva, láminas XI
y XII, se distingue fácilmente de la de filiformis porque sus células
largas presentan siempre sus paredes marcadamente onduladas. Entre
estas dos especies, marginata e incurva, encontramos también dife-
rencias, como vamos a indicar, pero teniendo en cuenta que de mar-
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ginata no hemos podido examinar más que una sola muestra, habrá
que considerarlas con cierta reserva hasta que su constancia pueda
ser establecida.

P. marginata presenta en las filas de células supranervales y en
sus inmediatas células cortas, generalmente en parejas, intercaladas
entre las células largas. En toda la superficie aparecen con profusión
las células exodérmicas anteriormente descritas.

En P. incurva, por el contrario, las células cortas faltan; lo más
frecuente es que no existan tampoco células exodérmicas, lámi-
na XII, A, por lo- que toda la superficie ofrece una gran uniformidad,
tan sólo alterada por un reducido número de estomas situados en la
porción apical.

En algunos casos, lámina XII, 6 , se presentan también las células
exodérmicas a que hemos hecho ya referencia, pero siempre muy es-
paciadas, por ser su número reducido.

Si consideramos ahora las epidermis foliares, podremos también
reconocer algunas características peculiares, aunque evidentemente en
esta ocasión su valor sistemático ha resultado ser menor que en otras
ocasiones y mucho menor que el que acabamos de señalar respecto
a la estructura de las lemas.

La estructura correspondiente a la cara adaxial es análoga en
las diferentes especies, y por ello hemos representado únicamente,
lámina XIII, la correspondiente a una muestra de P. filiformis. Las
zonas de nervios e intermedias se destacan marcadamente, ya que las
primeras están constituidas por varias filas de células fuertemente
hinchadas, que alternan con células cortas y pelos rígidos y cortos,
cuya densidad es variable. El resto, zonas internervales, consta de
filas de células largas, de forma algo irregular, y a ambos lados de
los nervios, un par de filas de células más cortas, que alternan con
estomas.

Por lo que se refiere a la cara abaxial, hemos apreciado que
se presentan dos tipos distintos de estructura: uno que es el que
presentan P. strigosa, pycnantha y filiformis; a esta última corres-
ponde la representada en la lámina XIV, que se caracteriza por su
gran uniformidad, no mostrando diferencias entre las zonas supra
o internervales, y que está constituida por filas de células largas de
paredes medianamente gruesas y onduladas en toda su extensión, en-
tre las que se intercalan células cortas aisladas o en parejas. A ambos
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lados de los nervios existe una fila de células en la que las células
largas alternan con estomas, algo profundos y de unas 32-33 /*. de
largo.

£1 segundo tipo, observado en P. incurva y marginata, ofrece,
por el contrario un marcado contraste entre las filas de células situa-
das sobre los nervios y las que cubren las zonas internervales, ya
que en las primeras existen células cortas, y a veces cortos aguijones,
intercalados entre las células largas, cuyas paredes están claramente
onduladas, mientras que en las zonas internervales las células cortas
faltan y las largas o son todas lisas o, por lo menos, lo son en gran
parte, puesto que en algunas filas se interpolan algunas células ondu-
ladas, lo que comunica a estas epidermis un aspecto muy particular.

Comparando, las epidermis abaxiales de incurva y marginata, he-
mos encontrado ligeras diferencias en el tamaño de los estomas, que
en ambas son bastante profundos, ya que en incurva, lámina XVI,
especie de la que por poseer material abundante hemos podido exa-
minar muchas preparaciones, son grandes, 45-50 ft; mientras que en
la muestra de marginata estudiada alcanzan, como máximo, 36 /i, lá-
mina XV. La latitud de las células largas también parece aquí algo
menor, pero necesariamente hemos de repetir aquí la observación
hecha al referirnos a las lemas, la escasez de material estudiado de
P. marginata.

La estructura de estas epidermis abaxiales marca una nueva ca-
racterística de afinidad entre el grupo de especies con anteras pe-
queñas, incurva y marginata, y el de anteras grandes, strigosa, pyc-
nantha y filiformis.

Teniendo en cuenta que la citada publicación de RUNEMARK no
podrá quizá ser consultada fácilmente por todos los botánicos espa-
ñoles, reproducimos a continuación la clave para identificación de
las especies que allí figuran, añadiendo alguno de los datos que aca-
bamos de reseñar, estimando que con ello queda asegurada la iden-
tificación aun en el caso de ejemplares incompletos o deficientes.

1. Quilla de las glumas claramente alada 2
Quilla de las glumas no alada 3

2. Anteras menos de 1 mm. de largo, plantas generalmente pe-
queñas y robustas; epidermis foliar abaxial no uniforme,
células cortas tan sólo en las zonas supranervales marginata

Anteras más de 2 mm. de largo, plantas con frecuencia alar-
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gadas y débiles; epidermis foliar abaxial uniforme, no dife-
renciándose las zonas Ínter o supranervales ¡diformis

3. Anteras menos de 1 mm. de largo, tallos y espigas con fre-
cuencia fuertemente curvados; epidermis foliar abaxial uni-
forme; epidermis de la lema sin o con escasísimas células
exodérmicas incurva

Anteras más de 2 mm. de largo, tallos y espigas rectos o lige-
ramente curvados; epidermis foliar abaxial con células cortas
tan sólo en las zonas supranervales 4

4. Anteras 3, 2-4 mm. de largo; glumas 6-9 mm., estrechamente
lanceoladas, acuminadas, generalmente sobrepasando 1/2 del
entrenudo siguiente; epidermis de la lema con células largas
de paredes muy gruesas y fuertemente onduladas y con
células exodérmicas sin prolongación pycnantha

Anteras 2-2,5 mm. de largo, glumas 4-6 mm., anchamente
lanceoladas cuspidadas, no sobrepasando 1/4 del entrenudo
siguiente; epidermis de la lema sin células exodérmicas, las
células largas de paredes muy finas y ligerisimamente on-
duladas strigosa

La diseminación de estas especies en nuestra Patria, de acuerd*
con los datos que nos han suministrado los pliegos examinados, cuya
relación damos a continuación, la hemos recogido en los correspon-
dientes mapas.

En unos casos, como en P. filiformis, el área resulta en compa-
ración con los datos recogidos por RUNEMARK algo más amplia, ya
que queda consignada del Levante español, de Valencia a Cataluña,
y también reseñada su presencia en las Baleares.

En el caso de P. strigosa nuestros datos nos limitan esta especie
a la región norte de España, de Guipúzcoa a Galicia, y como loca-
lidad más al sur y al interior, Logroño. En la Flora de Galicia, del
padre Merino, volumen III, págs. 407-408, se citan dos especies de
Lepturus: incurvatus y filiformis, dándose esta última como planta
muy frecuente en la costa gallega. En las plantas de su herbario que
se conservan en la Universidad de Santiago de Compostela figuran
tan sólo dos pliegos de este género, el número 376, bajo la denomi-
nación de incurvatus, y el 377, bajo la de filiformis. En realidad am-
bos pliegos pertenecen a la especie de P. strigosa; dado que, por
otra parte, no hemos encontrado tampoco ninguna muestra de incur-
vatus procedente de Galicia, nos inclinamos a pensar que P. strigosa
es la única especie del género que crece en esta región. En cuanto
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a la cita de Andalucía recogida por RUNEMARK en su trabajo esti-
mamos necesaria su comprobación, ya que esta especie no parece muy
probable que alcance esta región española.

Parapholis strigosa (Dum.) Hubb.:

Santoña (Santander) (H. ELÍAS, BA núm. 71.394, MA núm. 14.698); Comillas
(Santander) (LEROY, BA núm. 71.393, MA núm. 14.697); San Sebastián (Gui-
púzcoa) (GANDOGER, MA núm. 14.699); Galicia (MERINO, MA núms. 14.696,
14.728); Logroño (ZUBIA, MA núm. 14.704); Herb." Merino, núms. 376 y 377.

Parapholis pycnantha (Hack.) Hubb.:

Jerez (Cádiz) (PÉREZ-LAHA, MAF núm. 27.870); Algeciras (Cádiz) (BORJA,
MA núm. 178.016); Puerto de Santa María (Cádiz) (CLEMENTE, MA núm. 14.702);
Valencia (CAVANILLES, MA núm. 14.701).
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Parapholis filiformis (Roth.) Hubb.:

La Escala (Gerona) (LLENAS, BA núm. 71.390); Ampurias (Gerona) (LLENAS,
BA núm. 71.391); Castelldefels (Barcelona) (SENNEN, BA núms. 71.395, 71.392;
MA núms. 14.705, 14.706; TREMOLS, MA núm. 14.722); La Rápita (Tarragona)
(BOLOS, MAF núm. 27.885); Morón (Sevilla) (Gz. FRAGOSO, MAF núm. 27.868);

Puerto de Santa Maria (Cádiz) (PÉHEZ-LARA, MAF núm. 27.869); bahia de Alcudia
(Mallorca) (PALÁU, MAF núm. 27.865, MA núm. 166.148, SANT núm. 7.317);
Castellón (FONT-QÜER, MAF núm. 27.867, MA núm. 81.639, SANT núm. 2.324);
Dehesa de Valencia (Valencia) (CAVANILLES, MA núm. 14.700; PAU, MA núme-
ro 14.703); Burriana (Castellón) (VERNIA, SANT núm. 9.234).
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Parapholis incurva (L.) Hubb.:

La Gragera (Logroño) (ZUBIA, MA núm. 14.716); Alfaro (Logroño) (LOSA,
SANT núm. 2.327); Salinas de Herrera (Palencia?) (LOSA, BA núm. 71.314);
San Clemente (Cuenca) (CABALLERO, MA núm. 81.632); Calatayud (Zaragoza)
(VICIOSO, MA núms. 14.717 14.718); Villacañas (Toledo) (H. VILLAR, MA
núm. 160.143); Quero (Toledo) (VICIOSO, MA núm. 14.714, BA núms. 6, 71.383);
Aranjuez (Madrid) (VICIOSO, MA núm. 14.709; FOPCT-QUER, BA núm. 71.382);
Villaconejos (Madrid) (RIVAS GODAY, MAF núm. 23.679); Ciempozuelos (Madrid)
(PAU, MA núm. 14.710; CUTANDA, MA núm. 14.711; LÁZARO, MAF núm. 27.878);
Carabaña (Madrid) (VICIOSO, MA núm. 14.713); Getafe (Madrid) (ATERIDO, MA
núm. 151.668); Arganda (Madrid) (COTO, MAF núms. 27.873, 62.855, SANT

núm. 2.324); Cerro Negro (Madrid) (LÁZARO, MAF núm. 27.880; ATERIDO, MAF
núm. 27.881; RIVAS GODAY, MAF núm. 27.879); Huelva (VICIOSO, MA núm. 14733;
LÁZARO, MAF núm. 27.887); Isla Cristina (Huelva) (VICIOSO, MA núm. 14.732);
La Pista (Huelva) (BELLOT, SANT núm. 2.328); Sierra de Esparteros (Sevilla)
(VICIOSO, MA núm. 14.669); Morón (Sevilla) (VICIOSO, MA núm. 14.734); Lebrija
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(Sevilla) (Gz. FRAGOSO, MAF núm. 27.886); Málaga (PROLONGO, MA núm. 14.735);
Fiñana (Almería) (GROS, MA núm. 14.731); Vera (Almería); RETES, MA nú-
mero 81.633); Baños de Alhamilla (Almería) (RIVAS GODAY, MAF núm. 66.369);
Cartagena (Murcia) (JIMÉNEZ, MA núms. 160.141, 14.730); El Calvario (Cartagena)
(ESTEVE, MA núm. 160.142); Gandía (Valencia) (GARCÍA, MA núm. 14.721);
Valencia (CAVANILLES, MA núm. 14.720); Prat de Llobregat (Barcelona) (SENNEN,
MA núm. 14.723; BA núm. 71.381; TREMOLS, BA núm. 71.385); Casa Antúnez
(Barcelona) (LLENAS, BA núm. 71.387); Montjuich (Barcelona) (MASFERRER,
BA núm. 71.385); Almacelles (Lérida) (FONT-QUER, BA núm. 71.372); Bellcaire
(Lérida) (FONT-QUER, MA núm. 81.630, SANT núm. 2.325); Palma (Mallorca,
Baleares) (GANDOGER, MA núm. 14.727); Soller (Mallorca, Baleares) (GANDOGER,
MA núm. 14.726); Coli d'en Rabassa (Mallorca, Baleares) (PALÁU, MA núme-
ro 81.631; SENNEN, MA núm. 14.725, BA núm. 71.373); Villacarlos (Menorca,
Baleares) (FONT-QUER, MA núm. 14.724, BA núm. 71.376); El Puerto (Cabrera,
Baleares) (PALÁU, MA núms. 81.625, 161.476, BA núm. 27.882); Hort de la Font
(Cabrera, Baleares) (PALÁU, MA núm. 81.626); L'Escumador (Cabrera, Baleares);
(PALÁU, MA núms. 81.627, 81.628); Ses Cases (Cabrera, Baleares) (PALÁU, MA
núm. 81.629); Mollet de les Cases (Cabrera, Baleares) (MARCOS, BA núm. 87.555);
Coli Roig (Cabrera, Baleares) (MARCOS, BA núm. 87.554); Castell ais Pavellons
(Cabrera, Baleares) (MARCOS, BA núm. 87.556); Isla de Ses Rates (Cabrera, Ba-
leares) (PALÁU, MA núm. 81.636); Ibiza (Balean») (PALÁU, MA núm. 81.635).

Parapholis marginata Run.

Pollensa (Mallorca, Baleares) (PALÁU, MA núm. 160.146).

EXPLICACIÓN DE LAS LAMINAS

LÁMINA I.

Parapholis marginata

a. Porción de la espiga X 5.
b. Gluma inferior X 20.
c. Gluma superior X 20.
i. Lema X 20.
e. Palea X 20.
/. Androceo y gineceo X 20.
g. Lodicula X 20.
h. Porción de la vaina mostrando la lígula X 5.
i, /. Esquema de la sección transversal de las glumas X 40

LÁMINA II.

Parapholis marginata
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LÁMINA III.

Parapholis incurva

Esquemas de secciones transversales de glumas X 40.

LÁMINA IV.

Parapholis incurva

0. Porción de la espiga X 5.
b. Gluma inferior X 20.
c. Gluma superior X 20.
d. Lema X 20.
e. Palea X 20.
/. Androceo y gineceo X 20.
g. Lodícula X 20.
h. Cariopsis X 20.
1. Porción de la vaina mostrando la lígula X 5.
j , k. Esquema de la sección transversal de las glumas X 40.

LÁMINA V.

Parapholis filiformis

a. Porción de la espiga X 5.
6. Gluma inferior X 20.
c. Gluma superior X 20.
d. Lema X 20.
e. Palea X 20.
/. Lodícula X 20.
g. Androceo y gineceo X 20.
h. Porción de la vaina mostrando la lígula X 5.
i, j . Esquema de la sección transversal de las glumas X 40.

LÁMINA VI.

Parapholis strigosa

a. Porción de la espiga X 5.
b. Gluma inferior X 20.
c. Gluma superior X 20.
d. Lema X 20.
e. Palea X 20.
/. Androceo y gineceo X 20.
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g. Lodícula X 20.
h. Porción de la vaina mostrando la lígula X S.
i, j . Esquema de la sección transversal de las glumas X 40 .

LÁMINA VII.

Parapholis pycnantha

a. Porción de la espiga X S.
6. Gluma inferior X 20.
c. Gluma superior X 20.
d. Lema X 20.
e. Palea X 20.
/. Androceo y gineceo X 20.
g. Lodícula X 20.
h. Porción de la vaina mostrando la lígula X 20.
i, j . Esquema de la sección transversal de las glumas X 40

LÁMINA Vill.
Parapholis strigosa

Detalle de la epidermis de la lema; 1 mm. = 3,6 M.

LÁMINA IX.

Parapholis pycnantha

Detalle de la epidermis de la lema; 1 mm. = 3.6 M.

LÁMINA X.

Parapholis filiformis

Detalle de la epidermis de la lema; 1 mm. — 3,6 M.

LÁMINA XI.

Parapholis marginata

Detalle de la epidermis de la lema; 1 mm. = 3,6 A.

LÁMINA XII.

Parapholis incurva

A, B. Detalles de la epidermis de la lema; 1 mm. = 3,6 p.

LÁMINA XIII.
Parapholis filiformis

Detalle de la epidermis foliar, cara adaxial; 1 mm. = 3,6 M.
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LÁMINA XIV.

Parapholis filiformis

Detalle de la epidermis foliar, cara abaxial; 1 mm. = 3,6 M.

LÁMINA XV.

Parapholis marginata

Detalle de la epidermis foliar, cara abaxial; 1 mm. = 3,6 M.

LÁMINA XVI.
Parapholis incurva

Detalle de la epidermis foliar, cara abaxial; 1 mm. = 3,6 M.
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LAM. I I : Parapholis marginata Run,



LAM. III : Parapholis incurva (L.) Hubb.



LAM. IV: Parapholis incurva (L.) Hubb.



LAM. V: Parapholis filiformis (Roth.) Hubb.



LAM. V I : Parapholis strigosa (Dum.) Hubb.



LAM. VIJ : Parapholis pycnantha (Hack.) Hubb.



LAM. Vi l l : Parapholis strigosa (Dum.) Hubb.



LAM. I \ : Parapholis pycnantha (Hack.) Hubi>.



LAM. X: Parapholis filiformis (Roth.) Hul)b.



Lili. XI : Parapholis marginata Run.
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LAM. XIII: Parapholis filiformis (Roth.) Hubb.



LAM. XIV: Parapholis filiformis (Roth.) Hubb.



\Á\i. \ \ : Parufiholis marginata l i iui .



LAM. X V I : Paiapholh incurva (L . ) H u b b .
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